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                                CULTO DÍA 3 DE ENERO DE 2.016    

                                             

                                      Meditación de la Palabra:  

A/ LA PROMESA DEL MESÍAS. 

Este mundo se encuentra celebrando unas fiestas de las que ya casi nadie 
recuerda su fundamento: la llegada del mesías prometido por Dios al mundo 
hace más de dos mil años. Vamos a ver cuál es el carácter de este mesías 
prometido 

1. La palabra hebrea “masiaj” significa “ungido”, en este sentido sirvió 
para designar al rey de Israel ➔ I Samuel 9,16: Mañana a esta misma 
hora yo enviaré a ti un varón de la tierra de  Benjamín, al cual ungirás 
por príncipe sobre mi pueblo Israel, y salvará a mi pueblo de mano de 
los filisteos; porque yo he mirado a mi pueblo, por cuanto su clamor 
ha llegado hasta mí. 

2. El rey David había recibido la promesa divina de que su reino sería 
establecido para siempre ➔ II Samuel 7, 12 y 13: Y cuando tus días 
sean cumplidos, y duermas con tus padres, yo levantaré después de ti a 
uno de tu linaje, el cual procederá de tus entrañas, y afirmaré su 
reino. Él Edificará casa a mi nombre, y yo afirmaré para siempre el 
trono de su reino. 

3. En el libro bíblico de Zacarías 9,9 ➔ Alégrate mucho, hija de Sión; da 
voces de júbilo, hija de Jerusalén; he aquí tu rey vendrá a ti, justo y 
salvador, humilde, y cabalgando sobre un asno, sobre un pollino hijo de 
asna; nos encontramos frente al retrato de un mesías manso y 
pacífico. Sin embargo en la literatura extra bíblica (libros apócrifos) 
previa al nacimiento de Jesucristo (por ejemplo Salmos de Salomón 17 
y 18) se nos muestra la imagen de un monarca guerrero que destruiría a 
los enemigos de Israel; esta idea estaba muy arraigada en la época de 
Jesús, así que no nos puede extrañar como estos escritos apócrifos 
influyeran tanto para el rechazo sufrido por Jesucristo. 

B/ EN JESUCRISTO SE CUMPLEN LAS PROFECIAS MESIÁNICAS. 
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Históricamente han aparecido personajes (alrededor de 50) que han 
pretendido ser el mesías anunciado en las Escrituras. ¿Porqué creyeron los 
seguidores de Jesús que Él era el mesías? La razón esencial fue (aparte de las 
apariciones de la Pascua) su convicción de que Jesucristo había cumplido las 
profecías mesiánicas contenidas en las Escrituras; Lucas 24, 25-32: Entonces 
Él les dijo: ¡Oh insensatos, y tardos de corazón para creer todo lo que los 
profetas han dicho! ¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas, y 
que entrara en su gloria? Y comenzando desde Moisés, y siguiendo por todos 
los profetas, les declaraba en todas las Escrituras lo que de Él decían. 
Llegaron a la aldea a donde iban, y Él hizo como que iba más lejos. Mas ellos 
le obligaron a quedarse, diciendo: quédate con nosotros, porque se hace 
tarde, y el día ya ha declinado. Entró pues a quedarse con ellos. Y aconteció 
que estando sentado con ellos a la mesa, tomó el pan y lo bendijo, y lo partió 
y les dio. Y entonces les fueron  abiertos los ojos, y le reconocieron: mas Él 
se desapareció de su vista. Y se decían el uno al otro: ¿no ardía nuestro 
corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino, y cuando nos habría 
las Escrituras? 

 Vamos a ver ahora algunos ejemplos (habría cientos de ellos) de esas 
profecías que permiten entender el grado de certeza que tuvieron aquellos 
primeros seguidores de Jesús de que era el mesías. Hoy, realmente, la 
predicación va a consistir básicamente en leer varios fragmentos de las 
Escrituras, pues realmente ellas se explican solas. Vamos a ordenarlos de 
forma secuencial en cuanto a nacimiento, filiación, manifestación en su 
predicación, humillaciones y ejecución, y finalmente el legado que nos dejó 
tras su resurrección. 

1. Nacido de mujer.  A diferencia de lo contemplado en otras religiones, 
las Escrituras no cifraban su esperanza en un ser mítico sino en un 
hombre, nacido de una mujer, que tendría que enfrentarse en terrible 
combate con la serpiente.  A.T. ➔ Génesis 3, 15: Y enemistad pondré 
entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y su descendencia; esta te 
herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar. N.T. ➔  Gálatas 4, 4: 
Mas venido el cumplimiento del tiempo, Dios envió su Hijo, hecho de 
mujer, hecho súbdito a la ley.  Mateo 2, 11: Al entrar en la casa, vieron 
al niño con su madre María. 

2. Descendiente de Abraham. Este salvador sería un descendiente del 
caldeo Abraham, un personaje que había dejado su familia y su patria 
para obedecer al único Dios, unos dieciocho siglos antes del nacimiento 
de Jesús.  A.T. ➔ Génesis 22, 18: En tu descendencia serán benditas 
todas las gentes de la tierra, por cuanto obedeciste mi voz.  N. T. ➔ 
Gálatas 3, 16: A Abraham fueron hechas las promesas, y a su 
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descendencia. No dice: y a las descendencias, como de muchos; sino 
como de uno: Y a tu simiente, la cual es Cristo. 

3. Descendiente de David.   A.T. ➔ Jeremías 23, 5: Vienen los días, dice 
YHVH, y despertaré a David un renuevo justo, y gobernará como Rey, 
que será dichoso, y ejecutará juicio y justicia en la tierra.  N.T. ➔ 
Lucas 3, 23 y 32: Y el mismo Jesús comenzaba a ser como de treinta 
años, hijo de José, como se creía; que fue hijo de Elí… que fue de 
David, que fue de Isaí…. 

4. Nacido en Belén.  Dadas las circunstancias de su filiación, el mesías 
podía haber nacido en cualquier parte del mundo. Quizá Jerusalén 
hubiera sido el sitio ideal dado que era la capital del reino de Judá. Sin 
embargo, las Escrituras (ocho siglos antes del nacimiento de Jesús) 
señalaron que el lugar donde nacería sería Belén y las profecías hacen 
pensar que el mesías es un personaje que existía antes de su 
encarnación.  A.T. ➔ Miqueas 5,2: Mas tú, Belén Efrata, pequeña entre 
los millares de Judá, de ti me saldrá el que será Señor en Israel; y sus 
salidas son desde el principio, desde los días de la eternidad.  N.T. ➔ 
Mateo 2,1: Y cuando nació Jesús en Belén de Judea en días del rey 
Herodes… 

5. Realizaría milagros.  Una de las señales de la redención traída y 
anunciada por el mesías sería la realización de milagros. A.T. ➔ Isaías 
35, 5-6: Entonces los ojos de los ciegos se abrirán y lo mismo sucederá 
con los oídos de los sordos. Entonces el cojo saltará como un ciervo, y 
la lengua del mudo cantará…  N.T. ➔ Mateo 9, 35: Y marchaba Jesús 
por todas las ciudades y aldeas, enseñando en las sinagogas, y 
predicando el evangelio del reino, y curando toda enfermedad y toda 
dolencia del pueblo. 

6. El mesías sería herido y golpeado.  A los judíos de la época les sería 
difícil de creer que el rey esperado fuese humillado por simples 
hombres.  A.T. ➔ Isaías 53, 5: Pero Él fue herido por nuestras 
rebeliones, molido por nuestros pecados. El castigo de nuestra paz vino 
sobre Él; y por su llaga fuimos curados. N.T. ➔ Mateo 27, 26: Entonces 
les soltó a Barrabás, y tras azotar a Jesús, lo entregó para que fuera 
crucificado. 

7. Ejecutado con delincuentes.  El mesías sería ejecutado como un 
criminal y al lado de delincuentes.  A.T. ➔ Isaías 53, 12: Por tanto yo 
les daré parte con los grandes, y con los fuertes repartirá despojos ya 
que derramó su vida hasta la muerte, y fue contado con los malvados, 
mientras llevaba el pecado de muchos y oraba por los transgresores.  
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N.T. ➔ Mateo 27, 38: Entonces crucificaron con Él a dos ladrones, uno 
a la derecha, y otro a la izquierda. 

8. Tras su resurrección, el mesías de Israel sería luz para los gentiles.  A 
pesar del carácter judío del mesías, su misión no quedaría reducida a 
Israel sino que se extendería a iluminar a las naciones.  A.T. ➔ Isaías 
60,3: Y andarán los gentiles a tu luz, y los reyes al resplandor de tu 
nacimiento.  N.T. ➔ Hechos 13, 47-48: Porque así nos ha mandado el 
Señor, diciendo: “Te he puesto para luz de los gentiles para que seas 
salvación hasta los confines de la tierra”. Y los gentiles, al escucharlo, 
se marcharon alegres y glorificaban la palabra del Señor; y creyeron 
todos los que estaban ordenados para la vida eterna. 

C/  NUESTRA FE EN LA SEGUNDA VENIDA DE JESUCRISTO. 

Nuestro Señor siempre ha cumplido las promesas hechas a los hombres. De 
igual manera que se cumplieron las profecías hechas cientos de años antes de 
la venida de Jesucristo a la tierra, igualmente se cumplirá la promesa de la 
segunda venida de nuestro Señor.  

1. Él nos prometió que volvería ➔ Juan 14 1-4: No se turbe vuestro 
corazón: creéis en Dios, creed también en mí. En la casa de mi padre 
muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy pues, 
a preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os preparare lugar, 
vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, 
vosotros también estéis. Y sabéis a donde voy, y sabéis el camino. 

2. Seguridad de su venida ➔ Apocalipsis 1, 7: He aquí que viene con las 
nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y todos los linajes 
de la tierra harán lamentación por Él. Sí, amén. 

3. Circunstancias de su venida ➔ Mateo 24, 6-7: Y oiréis de guerras y 
rumores de guerras; mirad que no os turbéis, porque es necesario que 
todo esto acontezca; pero aún no es el fin. Porque se levantará nación 
contra nación, y reino contra reino; y habrá pestes, y hambres, y 
terremotos en diferentes lugares. 

4. Fecha de su venida y necesidad de perseverar ➔ Mateo 24, 42: Velad, 
pues, porque no sabéis a qué hora ha de venir vuestro Señor.   Creo 
que este verso es fundamental, sólo el Padre sabe cuándo volverá 
nuestro Señor, pero debemos estar siempre preparados para su 
encuentro. 
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PROPUESTAS DE REFLEXIÓN 

➢ ¿Creemos realmente que nuestro Señor volverá a este mundo para 
que se cumplan las escrituras? Recordemos como a los apóstoles les 
ardió el corazón cuando les abrió las Escrituras (Lucas 24, 32) 

➢ ¿Tenemos fe?, ¿estamos seguros de que cuando estemos delante del 
Señor nuestras vestiduras estarán blanqueadas para una eternidad con 
Él? 

➢ ¿Cumplimos el mandamiento de nuestro Señor de estar velando en su 
espera? 

Yo pediría que en esta semana reflexionáramos sobre estas preguntas. Que 
nos pusiéramos delante del Señor y fortaleciéramos nuestra fe en su próxima 
venida. 
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